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RESUMEN
El sharenting se está convirtiendo en una práctica habitual que pone en riesgo la seguridad y privacidad de los niños. Este
fenómeno responde al acto de compartir imágenes de menores de edad en Internet por parte de los familiares. A su vez, los
niveles de adicción a Internet son una problemática actual en las sociedades modernas que ha empezado a vincularse con
tener un bajo autocontrol. El objetivo de este estudio fue analizar el grado de publicación de imágenes y los motivos para
realizar sharenting por parte de la población adulta, determinar los factores sociodemográficos que influyen en el sharenting, la
adicción a Internet y autocontrol y establecer las correlaciones generadas entre estas tres variables. Participaron en la encuesta
en línea un total de 367 adultos españoles entre 18 y 61 años (M=28,98; SD=10,47). Los análisis de regresión múltiple y el
modelado de ecuaciones estructurales revelaron que: 1) La edad se alza como un predictor de la adicción a Internet; 2) La
edad, género y situación laboral son predictores de un bajo autocontrol; 3) No se hallaron factores sociodemográficos que
sean predictores del sharenting; 4) La única correlación significativa se estableció entre la adicción a Internet y el autocontrol.
Finalmente, se discuten las implicaciones prácticas de este trabajo sobre la protección del menor y la necesidad de formación
que tienen los adultos sobre seguridad en Internet.
ABSTRACT
Sharenting is becoming a regular practice that compromises children’s safety and privacy. This phenomenon is related to the
act of sharing images of underage children on the Internet by their relatives. At the same time, a concern arises about the
levels of Internet addiction in the population. In turn, levels of Internet addiction are a current problem in modern societies
that has been linked to low self-control. This paper aims to analyse the degree to which images are published and the
reasons why the adult segment of the population practices sharenting, to determine the socio-demographic factors that have
an impact on sharenting, Internet addiction and self-control, and to establish the correlations between these three variables. A
total of 367 Spanish adults aged between 18 and 61 (M=28.98; SD=10.47) completed an online survey. Both the multiple
regression analysis and the structural equation modelling revealed that: 1) Age emerges as a predictor of Internet addiction;
2) Age, gender and employment status are predictors of low self-control; 3) No socio-demographic factors were found to
be predictors of sharenting; 4) The only significant correlation was observed between Internet addiction and self-control.
Finally, practical implications of this paper on the protection of minors and adults’ need for information on Internet security
are discussed.
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1. Introducción
El avance de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) ha repercutido directamente
en la ciudadanía, favoreciendo y facilitando el acceso a los dispositivos electrónicos. Esto ha posibilitado
que en los últimos años el consumo de dispositivos haya aumentado considerablemente. En España ha
crecido a un ritmo incesante, siendo el país con más smartphones por habitante del mundo en el año 2016
(Europa press, 2017). A su vez, los estudios más recientes indican que el 93% de la población española
está conectada a Internet (Hootsuite, 2019). Con estos datos, no es de extrañar que España se sitúe como
uno de los países europeos con mayor riesgo de padecer adicción a Internet por parte de su población
(Díaz-Aguado et al., 2018). Así pues, la problemática ha adquirido tal relevancia en la sociedad española
que el Gobierno de España ha incluido la adicción a la tecnología en su Plan de Acción sobre Adicciones
2018-2020 (Ministry of Health, Consumption and Social Welfare, 2018).
La adicción a Internet se ha catalogado dentro de las denominadas adicciones comportamentales
(Balhara, 2018), por lo que se vincula directamente con la pérdida del control sobre el propio
comportamiento (Mann et al., 2017). Esta falta de autocontrol repercute en la rutina diaria del usuario,
impidiéndole desarrollar una vida satisfactoria en el ámbito personal y profesional (Lowe & Haws, 2019).
Por otro lado, la adicción a Internet aumenta las posibilidades de realizar comportamientos de riesgo
en la red como el sharenting (Ouvrein & Verswijvel, 2019). Al respecto, una parte de la población ha
empezado a compartir fotografías de familiares menores de edad en sus redes sociales. Esto comienza a
generar ciertos conflictos de privacidad, relacionados con la protección de la imagen del menor. Por todo
ello, en este trabajo se propuso realizar un análisis del fenómeno de sharenting en la población de adultos
españoles. También fue de interés determinar la influencia entre la adicción a Internet, el sharenting y el
autocontrol.
2. Revisión de la literatura
Con la consolidación de las redes sociales se ha disparado el uso excesivo de Internet (Malo-Cerrato
et al., 2018). Esto es causado por la impulsividad y la necesidad de estar conectado en todo momento
para conocer lo que ocurre en las redes sociales. A su vez, el intercambio de información en las redes
sociales más populares (Facebook, YouTube, Instagram, WhatsApp…) ocurre a través de la publicación
de contenido audiovisual (Xu et al., 2019). No obstante, estas redes sociales se están utilizando como
un canal para auto-expresarse y compartir imágenes cotidianas de la vida familiar (Dhir et al., 2017). En
este sentido, algunos padres comparten imágenes de sus hijos a través del blog (Blum-Ross & Livingstone,
2017), Instagram (Choi & Lewallen, 2018), Facebook (Marasli et al., 2016) y Twitter (Otero, 2017).
En concreto, el término sharenting viene de las palabras ‘share’ and ‘parenting’ y se relaciona con el
hecho de compartir imágenes de los más pequeños de la familia (frecuentemente menores de edad) por
parte de los padres o familiares (Çimke et al., 2018). Esta casuística ha comenzado a proliferar en las
redes sociales, siendo habitual encontrar alguna imagen de este tipo en dichas plataformas.
El estudio realizado por la compañía McAfee en el año 2018, recogió que el 30% de los padres subía
cada día una foto de sus hijos a la red (Davis, 2018). Por lo que nos encontramos con una problemática
actual en pleno crecimiento, donde es primordial analizar las causas y motivaciones de realizar estas
acciones. Algunos autores destacan que entre los motivos de publicar imágenes de familiares menores
de edad se encuentran el orgullo y el afecto de la familia hacia el menor (Kopecký et al., 2020; Lazard et
al., 2019), esto es, una necesidad intrínseca generada por variables sentimentales que llevan al usuario a
querer compartir ese momento con sus contactos. Sin embargo, el sharenting crea una huella digital que
se mantiene a lo largo de la vida. Además, genera problemas de privacidad en relación a los intereses
de protección de datos de la persona menor de edad (Büscher & Eberlin, 2017). Sin olvidar, que los
familiares a menudo comprometen la privacidad de los niños y los exponen a la vista del público sin su
consentimiento (Brosch, 2016).
La mayor parte de estos problemas se deriva del contenido de las fotografías publicadas que muestran
menores desnudos o semidesnudos, en ropa de baño o en situaciones donde se expone información
sensible (Choi & Lewallen, 2018). Esto ha empezado a generar sentimientos de frustración y/o vergüenza
en los preadolescentes por el tipo de contenido que publican sus familiares sobre ellos (Lipu & Siibak,
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2019). Esta situación de incomodidad digital puede influir en la autoestima y en el desarrollo de la identidad
personal (Ouvrein & Verswijvel, 2019). A su vez, existe el riesgo de que ocurra un robo de identidad del
menor y la posibilidad de que se compartan esas imágenes en sitios que fomentan la pedofilia (Otero,
2017).
Así pues, el sharenting es una de las causas de la falta de información y formación sobre el uso de
redes y, en particular, sobre la privacidad y seguridad en línea (Kopecký & Szotkowski, 2018). A pesar de
los esfuerzos de la Unión Europea y España por la alfabetización digital y el desarrollo de la competencia
digital, el área de seguridad se encuentra en los niveles más bajos (Aguaded et al., 2015; Cortina et al.,
2014; Martínez & Rodríguez-García, 2018; Prendes et al., 2018).
Por su parte, trabajos previos han estudiado de forma amplia la relación entre la adicción a Internet
y el autocontrol, estableciéndose un vínculo entre el abuso de Internet y un bajo autocontrol (Dumbar et
al., 2017; Kim et al., 2017; Hatami et al., 2019; Oliva et al., 2019; Shirinkam et al., 2016; Song & Park,
2019; Yeun & Han, 2016). Sin embargo, no se han realizado estudios que vinculen el sharenting con la
adicción a Internet y el autocontrol, por lo que el estudio realizado sería una investigación pionera.
3. Método
Se empleó un enfoque metodológico cuantitativo para dar respuesta a los objetivos del estudio y los
interrogantes de investigación planteados. Esto nos permitió cuantificar numéricamente la presencia de
cada variable en los participantes. Se destacan como variables de análisis de este estudio el sharenting, la
adicción a Internet y el autocontrol.
3.1. Objetivos y preguntas de investigación
Se establecieron como objetivos del estudio: 1) Analizar el grado de publicación de imágenes y los
motivos para realizar sharenting por parte de la población adulta de España; 2) Determinar los factores
sociodemográficos que influyen en el sharenting, la adicción a Internet y autocontrol; 3) Establecer las
correlaciones generadas entre el sharenting, la adicción a Internet y el autocontrol. Las preguntas de
investigación planteadas fueron:
• PI1: ¿Qué tipo de imágenes comparte la población adulta española en la red?
• PI2: ¿Cuáles son los motivos principales para realizar sharenting?
• PI3: ¿Los adultos tienen en cuenta el derecho a la privacidad del menor de edad?
• PI4: ¿Influye el género, la edad, el nivel de estudios o la situación laboral en el hecho de realizar
sharenting, la adicción a Internet y el autocontrol?
• PI5: ¿Existe una correlación en términos estadísticamente significativos entre el sharenting, la
adicción a Internet y el autocontrol?
3.2. Participantes y procedimiento
Se adoptó un diseño de estudio transversal a partir de la aplicación de una encuesta en línea distribuida
por los canales de Facebook, Instagram yWhatsApp a la población adulta de todas las regiones de España.
La investigación se llevó a cabo sobre la base de un diseño de muestreo de conveniencia. Finalmente, la
muestra de estudio se compuso por 367 adultos españoles.
Antes de responder la escala, los participantes dieron su consentimiento informado. Asimismo, se
facilitó información a todos los encuestados sobre el propósito del estudio y el tratamiento anónimo de
sus datos. Los participantes respondieron preguntas relacionadas con sus datos sociodemográficos y tres
escalas, una sobre cuestiones relacionadas con el sharenting y dos instrumentos estandarizados que medían
la adicción a Internet y el autocontrol. Además, la encuesta recogió una pregunta filtro sobre si publicaban
imágenes de familiares menores de edad en la red. Esto sirvió para clasificar a los participantes en dos
grupos: sharenting y no-sharenting. El grupo sharenting quedó formado por un total de 107 adultos y el
grupo no-sharenting por 260 adultos. Los datos fueron recopilados durante el mes de junio de 2019. La
Tabla 1 recoge los datos sociodemográficos de los participantes. En total, la muestra se define por 123
hombres y 244 mujeres, con edades comprendidas entre los 18 y 61 años (M=28,98; SD=10,47).
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3.3. Medidas
3.3.1. Escala de sharenting
Se confeccionó una escala para analizar las cuestiones relacionadas con el sharenting (Çimke et al.,
2018; Lipu & Siibak, 2019; Marasli et al., 2016). La escala midió la frecuencia de publicación de
fotografías, plataformas utilizadas, motivaciones y privacidad a través de ocho ítems. Las respuestas se
agruparon en base a una opción de respuesta múltiple y dicotómica (sí/no). Las puntuaciones de la escala
oscilan entre 6-18 puntos, donde una mayor puntuación se asocia con un uso intensivo y problemático
del sharenting. La fiabilidad fue buena (Cronbach’s =.88).
3.3.2. Internet Addiction Test (IAT-SV)
El instrumento por excelencia para medir la adicción a Internet es el Internet Addiction Test (IAT)
(Young, 1998). La versión corta de este instrumento evalúa la adicción a Internet a través de la respuesta
a 12 ítems. Las respuestas se agrupan en torno a una escala Likert de cinco niveles, desde 1 (rara vez)
a 5 (siempre). Los participantes contestan en base a la frecuencia de uso. Las puntuaciones de la escala
oscilan entre 12-60, donde una mayor puntuación significa un mayor grado de adicción a Internet. El
IAT-SV recoge unas propiedades psicométricas adecuadas (Pawlikowski et al., 2013) y ha sido validado
en el contexto español (Puerta et al., 2012). La fiabilidad en este estudio fue buena (Cronbach’s =.86).
3.3.3. Brief Self-Control Scale (BSCS-SV)
El autocontrol se midió a través de la versión corta de la BSCS. Este instrumento evalúa el autocontrol
a partir de la respuesta a 13 ítems. Los participantes responden en base a su grado de acuerdo con cada
ítem a través de una escala Likert de cinco niveles, desde 1 (para nada) a 5 (totalmente). La escala recoge
unas puntuaciones que oscilan entre 13-65 puntos, a mayor puntuación menor autocontrol. La BSCS-SV
presenta unas buenas propiedades psicométricas y consistencia interna (Tangney et al., 2004). Además,
ha sido validado en muestra española (Del-Valle et al., 2019). La fiabilidad en esta muestra fue buena
(Cronbach’s =.89).
3.4. Análisis de datos
El análisis de los datos se realizó utilizando diferentes pruebas estadísticas en función de los objetivos
e interrogantes del estudio. De este modo, se establecieron las frecuencias de la escala de sharenting
para conocer las cuestiones relativas a los familiares menores de edad, frecuencia de publicación
de las fotografías, plataformas utilizadas, motivaciones y percepción sobre la privacidad. Por otro
lado, se calcularon los valores estadístico-descriptivos (media, desviación típica, asimetría y curtosis en
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los elementos que componen las escalas) para verificar la normalidad multivariada de los datos. Al
mismo tiempo, también se realizó la prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov con corrección de
significación de Lilliefors para confirmar la hipótesis de normalidad (Pedrosa et al., 2015). Esto es una
condición indispensable para establecer un modelo de ecuaciones estructurales (SEM) (Curran et al.,
1996).
También se han analizado las diferencias entre grupos con la prueba t para la comparación de dos
poblaciones y la prueba Chi-cuadrado para la comparación de más de dos poblaciones. Estos estadísticos
tuvieron la finalidad de verificar si existieron diferencias significativas entre grupos en base al género, edad,
estudios, situación laboral y sharenting. Posteriormente, con el modelo de regresión lineal múltiple se
comprobó la significación de cada una de las variables independientes en las tres escalas. Para ello, las
variables dicotómicas se convirtieron en variables ficticias.
Finalmente, para probar el modelo hipotético del SEM (Figura 1), se calcularon las correlaciones. Se
situaron sharenting, adicción a Internet y autocontrol como variables latentes y los factores que componen
cada escala como variables observadas (dos factores en adicción a Internet, tres factores en sharenting y
tres factores en autocontrol). Los datos fueron analizados utilizando el programa estadístico IBM SPSS e
IBM SPSS Amos, versión 24.
4. Resultados
Las prácticas de sharenting en la población de estudio muestran una frecuencia de publicación de
imágenes con carácter anual (50,5%) y mensual (32,7%). En menor medida se comparten semanalmente
(15%) y diariamente (1,9%). A su vez se publican menos de 10 fotografías en las redes (60,7%), entre
10-20 fotos (21,5%), entre 21-30 fotos (9,3%), entre 31-40 fotos (9%), entre 41-50 fotos (2,8%) y más de
50 fotos (4,7%).
En relación al familiar menor de edad, se identifica que esta persona habitualmente es el primo
(46,72%) o el hermano pequeño (30,84%). También destacan las imágenes de sobrinos (25,23%) e
hijos (19,62%). Las edades oscilaron entre los 0 y los 17 años (M=9,28; SD=5,09). Estas imágenes
son compartidas en distintas plataformas web, prevaleciendo WhatsApp (81,5%), Instagram (57,4%) y
Facebook (34,3%). Otras plataformas utilizadas son Twitter (3,7%), Telegram (1,9%) y páginas web
personales (9%).
Respecto a la privacidad, la mayor parte de adultos afirma que cuenta con el permiso del menor
(55,1%). A pesar de ello creen que no es adecuado compartir sus fotografías (53,3%). Además, el 63,6%
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considera que no invaden la privacidad del menor al subir sus imágenes a la red y el 53,3% afirma que esta
práctica no supone ningún riesgo para el menor. Entre los motivos para compartir las fotografías en las
redes sociales, se encuentran: compartir momentos en familia (77,8%); la foto es muy divertida (48,1%);
querer guardar ese recuerdo en la red (25%); querer dar a conocer al niño (16,7%); y presumir a sus
contactos (13%).
Por otro lado, se muestran ciertas diferencias en las puntuaciones obtenidas por las variables
independientes en cada escala (Tabla 2). Estas diferencias son significativas para los grupos de edad
de 18-21 y 26-29 en IAT (p=.009) y BSCS (p=.029), 18-21 y 30 o más en IAT (p=.000) y BSCS
(p=.001), 22-25 y 26-29 en BSCS (p=.024), 22-25 y 30 o más en IAT (p=.002) y BSCS (p=.001) y
26-29 y 30 o más en IAT (p=.024). El nivel de estudios finalizado de bachillerato y grado superior en IAT
(p=.014), bachillerato y grado universitario en IAT (p = 0.035), bachillerato y máster en IAT (p=.001)
y BSCS (p=.011), bachillerato y doctorado en IAT (p=.031). Y la situación laboral en IAT (p=.000) y
BSCS (p=.000). No se han hallado diferencias significativas entre las variables independientes respecto
al sharenting.
Por su parte, el análisis de regresión lineal múltiple (Tabla 3), recoge que el modelo de adicción a
Internet presenta un buen ajuste y es significativo (F-statistic=5,736; p=.000). Al igual que el modelo
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de autocontrol (F-statistic=5,274; p=.000). Sin embargo, el modelo de sharenting no es significativo
(F-statistic=2,141; p=.081). En el modelo de adicción a Internet, la variable independiente significativa
es la edad (p=.002). En cambio, para autocontrol son significativas la variable género (p=.050), edad
(p=.016) y situación laboral (p=.016). Para sharenting no es significativa ninguna variable independiente.
Para el establecimiento del SEM, la hipótesis de la normalidad multivariada se cumplió, puesto que
la asimetría se sitúo en valores por debajo de dos y la curtosis por debajo de siete (Curran et al., 1996)
(Tabla 4). A su vez, en la Prueba de Kolmogorov-Smirnov se obtuvieron valores que confirmaron esta
hipótesis para sharenting (K-S=.142, gl=107; p=.072), adicción a Internet (K-S=.089, gl=107; p=.067)
y autocontrol (K-S=.085, gl=107; p=.054) (Pedrosa et al., 2015).
Los índices de bondad de ajuste del SEM son normales y confirman la adecuación de los datos (Figura
2): error de aproximación cuadrático medio (RMSEA=.017); índice de bondad de ajuste (GFI=.960);
índice de error de cuadrático medio (RMR=.038); índice de Tucker-Lewis (TLI=.990); índice de bondad
de ajuste de parsimonia (PGFI=.697), e índice de ajuste comparativo (CFI=.994).
Las estimaciones del modelo de ecuación estructural, recogen la correlación positiva y significativa
entre adicción a Internet y autocontrol (R=.626; p=***), positiva entre autocontrol y sharenting (R=.186)
y negativa entre sharenting y adicción a Internet (R=-.069) (Tabla 5).
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5. Discusión y conclusiones
Los resultados obtenidos mostraron una tasa similar a la del estudio McAfee en la frecuencia de uso
del sharenting, donde casi el 30% de la muestra realiza este tipo de prácticas (Davis, 2018). A su vez, los
datos recogen un uso habitual de las redes sociales para compartir las imágenes de familiares menores de
edad. Además, la adicción a Internet y el autocontrol se relacionan directamente entre ellas y presentan
cierta influencia en el sharenting.
En concreto, los datos de sharenting especifican que la persona menor de edad afectada por la
publicación de imágenes de sus familiares suele ser el primo o el hermano pequeño. También hijos y
sobrinos, aunque en menor porcentaje. Por lo que, en la actualidad, no son solo los hijos los menores
de edad afectados como tradicionalmente fijaba el sharenting (Çimke et al., 2018). Esto posibilita nuevas
perspectivas en el estudio del sharenting, donde los casos se extienden más allá de la publicación de
imágenes por parte de los padres sobre sus hijos.
Esta publicación de imágenes en la red se realiza en mayor medida con carácter anual o mensual. Los
familiares publican una media de menos de 10 fotografías en las redes. Sin embargo, casi el 5% publicaron
más de 50 fotografías. Esto se relaciona con un uso problemático de las redes sociales que compromete
la privacidad y seguridad del menor. Las plataformas preferidas para compartir las fotografías son las
redes sociales (Malo-Cerrato et al., 2018). Particularmente WhatsApp se establece como la principal,
muy por encima del resto. No obstante, los resultados recogen otras redes sociales vinculadas a este tipo
de prácticas, principalmente Instagram, Facebook y Twitter. La diferencia en el uso de redes sociales
responde a la tendencia de uso de las mismas, donde Instagram ha experimentado en los últimos años un
auge en el número de usuarios que comparten imágenes de menores en la red (Choi & Lewallen, 2018).
Aunque según los datos obtenidos en el estudio Facebook sigue siendo una de las redes sociales preferidas
por los padres para compartir fotografías (Marasli et al., 2016). En menor medida, Twitter y Telegram son
utilizadas para este fin. En concreto, Twitter es de las menos utilizadas a pesar del auge que tuvo hace
unos años. La irrupción de otras redes sociales ha condicionado la especialización de Twitter en otro tipo
de contenido y público. De modo que, en base a los datos de este estudio, Twitter no suele emplearse para
compartir fotografías de familiares menores de edad, lo que contrasta con los datos recogidos en estudios
previos (Otero, 2017).
En cuanto a la privacidad, más de la mitad de los adultos destacan que cuentan con el permiso del
niño para publicar las fotografías. La otra mitad, cercana al 50%, no cuenta con el consentimiento del
menor (Brosch, 2016). Esto se vincula con uno de los principales problemas del sharenting, la publicación
de imágenes sin importar las repercusiones que puede tener en el menor. A este respecto, los adultos
encuestados comparten este tipo de fotografías a pesar de que la mayoría cree que no es adecuado
compartir imágenes del menor en la red. Además, son firmes en la creencia de que no invaden su
privacidad, lo cual contrasta con la ley de protección de datos del menor (Büscher & Eberlin, 2017).
Este hecho repercute en la idea acerca de que el sharenting no supone ningún riesgo para el menor.
De modo que los adultos a menudo no tienen en cuenta la perspectiva del otro, ya que las fotografías
presentan información sensible que puede generar sentimientos de vergüenza y frustración en los afectados
(Choi & Lewallen, 2018; Lipu & Siibak, 2019; Ouvrein & Verswijvel, 2019). Sin olvidar el riesgo que
supone la publicación cuantiosa de fotografías que facilita a los ciberdelincuentes el robo de imágenes y
en la peor situación, la suplantación de la identidad del menor (Otero, 2017). Esto genera un problema
añadido a la problemática del sharenting, puesto que los adultos no son conscientes de los riesgos reales de
compartir las fotografías en Internet. A lo que se suma el hecho de reenviar fotografías entre los contactos,
lo cual aumenta la difusión de las imágenes. En casos particulares, estas imágenes pueden volverse virales
o convertirse en memes, siendo la imagen del menor un objeto de gracia y/o burla.
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A su vez, es un hecho lineal que la publicación sin control de imágenes de familiares menores de edad
en la red se vincule con la desinformación por parte de los adultos en materia de seguridad digital (Kopecký
& Szotkowski, 2018). Los datos mostraron que los adultos españoles encuestados no son conscientes de
los riegos que entraña este tipo de prácticas para la seguridad del menor. Esta casuística se relaciona
con los datos de estudios españoles que indican el bajo grado de adquisición de esta competencia digital
(Aguaded et al., 2015; Cortina et al., 2014; Martínez & Rodríguez-García, 2018; Prendes et al., 2018).
La formación de los adultos en materia digital es fundamental en la problemática del sharenting, siendo
un aspecto en el que habría que incidir para reducir la publicación de imágenes de menores de edad sin
control, ni consentimiento por parte del niño.
Entre los motivos que manifiestan los participantes para compartir estas imágenes en la red, resalta en
primer lugar el querer compartir momentos familiares y el hecho de que la foto sea divertida. A pesar de
que la necesidad de autoexpresión no es algo nuevo, con las redes sociales se ha intensificado, puesto
que alcanza una mayor audiencia (Dhir et al., 2017). Por tanto, emergen sentimientos personales como
el orgullo hacia el familiar menor de edad, cuya expresión materializada es compartir su imagen con los
contactos de las redes sociales (Kopecký et al., 2020; Lazard et al., 2019). Esta posibilidad de expresar un
sentimiento con el resto de contactos es uno de los alicientes del sharenting, incluso hay casos donde los
adultos utilizan las fotografías del menor para su propio beneficio económico (caso de niños youtubers) e
incluso sentimental (si se emplean para ligar o para dañar a una expareja).
Por otra parte, se hallaron diferencias estadísticamente significativas en la adicción a Internet y el
autocontrol en función de la edad. El rango de 18-21 años es el que presenta una mayor tasa de adicción
a Internet (Díaz-Aguado et al., 2018). Se amplía hasta los 25 años en el caso del autocontrol, donde la
población de 18-25 años presenta un menor autocontrol. Es de destacar que los datos recogen que a
mayor edad la adicción a Internet es menor. Este vínculo entre la edad, adicción a Internet y autocontrol
se confirmó en el modelo de regresión lineal múltiple, el cual indica que la edad es un predictor de la
adicción a Internet y el autocontrol.
El nivel de estudios también influyó en la adicción a Internet y el autocontrol con diferencias
significativas entre grupos. Los que finalizaron únicamente la etapa de bachillerato son más propensos
a presentar una mayor adicción a Internet y menor autocontrol. De este modo, hay una tendencia a que
a mayor nivel de estudios por parte de la población se presenta una tasa menor de adicción a Internet y
un mayor autocontrol.
En relación a la situación laboral, esta también es un indicador de la adicción a Internet y el autocontrol.
Se hallaron diferencias significativas entre las personas activas e inactivas. Las inactivas recogen mayores
puntuaciones de adicción a Internet y un menor autocontrol. Además, la situación laboral resultó ser un
predictor del autocontrol, saturando significativamente en el modelo de regresión lineal junto a la edad y
el género.
En cambio, no se han encontrado diferencias significativas entre la población que realiza sharenting y
la que no lo realiza respecto a la adicción a Internet y el autocontrol. Aunque las puntuaciones del grupo
sharenting son más altas en ambas escalas. Así pues, hay indicios de que el sharenting puede vincularse con
la adicción a Internet y el autocontrol, sin embargo, en este estudio los datos no han afirmado estas premisas.
Respecto al modelo de regresión lineal, tampoco se establecieron factores sociodemográficos predictivos
para sharenting. Por lo que a priori puede encontrarse por igual en todos los sectores poblacionales sin
que influya el género, la edad, el nivel de estudios o la situación laboral.
Finalmente, el SEM estableció las correlaciones entre las variables del estudio. La única correlación
significativa fue la de adicción a Internet y autocontrol, la cual es positiva. De modo que a mayor grado de
adicción a Internet se obtienen mayores puntuaciones en la escala BSCS, lo que indica que el autocontrol
es menor (Dumbar et al., 2017; Kim et al., 2017; Hatami et al., 2019; Mann et al., 2017; Oliva et al.,
2019; Shirinkam et al., 2016; Song & Park, 2019; Yeun & Han, 2016).
Las demás correlaciones, aunque no fueron significativas mostraron la correlación positiva entre
autocontrol y sharenting. Así pues, podría establecerse un vínculo entre la posibilidad de que un menor
autocontrol sea indicador de compartir imágenes de familiares menores de edad en la red. Y la correlación
negativa entre sharenting y adicción a Internet. Por lo que a priori no se vinculó la adicción a Internet
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con el hecho de publicar este tipo de fotografías en la red. A pesar de que las posibilidades de realizar
sharenting sean potencialmente mayores en el grupo poblacional con adicción a Internet como indican
estudios previos (Ouvrein & Verswijvel, 2019).
En suma, compartir imágenes de los seres queridos con otras personas se ha realizado desde los
orígenes de la fotografía. Sin embargo, en estos últimos años ha evolucionado la forma de enseñar
la fotografía a las personas más allegadas. Se ha pasado de compartir esa imagen especial de forma
presencial, habitualmente guardada en la billetera, a compartirla digitalmente en las redes sociales a un
público inmensamente mayor y desconocido.
Con este trabajo se dio respuesta a los objetivos e interrogantes planteados. Asimismo, se ha recogido
información relevante sobre el grado de publicación de imágenes de los adultos españoles encuestados.
Además, se han determinado ciertos factores sociodemográficos que intervienen en la adicción a Internet
y el autocontrol y se han establecido las correlaciones entre las tres variables de estudio.
Se destacan como aportaciones prácticas de este trabajo, la necesidad de generar folletos informativos
para los adultos sobre la seguridad en la red y los riesgos asociados a prácticas como el sharenting. A su
vez, los hallazgos obtenidos pueden ser utilizados en los centros educativos para poder educar a los más
jóvenes en el buen uso de la tecnología. En niveles educativos superiores, donde se concentra la edad
con mayor riesgo de padecer adicción a Internet, deberían de establecerse medidas que ayuden a paliar
esta problemática. Por ejemplo, la difusión de carteles informativos y formación centrada en el buen uso
de la tecnología.
Por otro lado, entre las limitaciones de este trabajo se encuentra el tamaño de la muestra. En futuros
estudios sería conveniente aumentarla para comprobar si los datos cambian o se mantienen. También
habría que aumentar los factores sociodemográficos explorados, puesto que son limitados. En trabajos
venideros sería recomendable ampliar el número de variables independientes para verificar si alguna más
se halla como predictor del sharenting, adicción a Internet o el autocontrol. Además, en futuros estudios
sería interesante abordar el hecho de reenviar las fotografías de menores de edad de nuestros contactos y
también incidir en el reenvío de imágenes virales o de memes que contengan la imagen de un menor de
edad.
En definitiva, este trabajo se sitúa en la línea de los estudios sobre el sharenting. No obstante, su
particularidad se encuentra en la ampliación de la línea de investigación. Se trata de uno de los primeros
trabajos que aborda el sharenting con un enfoque cuantitativo y relaciona este fenómeno con otras variables
en una muestra amplia de participantes.
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